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    En Asamblea General, la comedia del convivir revela cómo el orden público nace y se tambalea en el mismo gesto colectivo. Serafín Estébanez Calderón, figura del costumbrismo español del XIX, ofrece aquí un cuadro centrado en una reunión ciudadana. Se sitúa en la estela de la prosa costumbrista que floreció hacia la mitad del ochocientos, con atención a la observación minuciosa de tipos y usos. Ambientada en un espacio público de deliberación, la obra registra el pulso de la vida urbana a través de voces, gestos y rituales compartidos. El resultado es una aproximación sin intriga novelesca, pero con una dramaturgia social que se despliega en escenas vivas y reconocibles.

La premisa es sencilla: una asamblea convoca a un público heterogéneo y promete ordenar la palabra en nombre de un interés común. El narrador, atento y socarrón, recorre el ámbito, presenta figuras representativas y observa cómo la cortesía, el interés y la vanidad negocian su lugar. Sin desvelar desenlaces, basta decir que el movimiento nace de la fricción entre oradores, oyentes y circunstantes, con sus silencios y estallidos. La experiencia de lectura combina delectación léxica y placer del detalle: se oyen muletillas, se ven posturas, se palpa la densidad del aire. Todo progresa con una cadencia oratoria que invita a escuchar.

El estilo de Estébanez se distingue por un fraseo amplio, de periodos sinuosos, que acoge arcaísmos, cultismos y andalucismos sin perder claridad. La imagen sensorial predomina: enumeraciones rítmicas, comparaciones chispeantes y un oído finísimo para la entonación social. La ironía es ceremoniosa, más propensa al guiño que a la sátira feroz, y permite que el retrato alcance espesura sin ofender. A veces el narrador se aparta, digresa y regresa, como si la mirada respirara con la propia multitud. Esa elasticidad verbal convierte cada escena en una pequeña pieza musical, cuyo compás sostiene el vaivén de la reunión.

Los temas que afloran son los de la sociabilidad moderna: la teatralidad de la vida pública, la economía de la atención y la fragilidad del consenso. La asamblea aparece como laboratorio donde se prueban identidades, prestigios y jerarquías, y donde el lenguaje funciona a la vez como herramienta y máscara. La tensión entre norma y espontaneidad ordena los gestos y revela los márgenes de la cortesía. También asoman el rumor, la réplica y la elocuencia como fuerzas en pugna. Sin necesidad de intriga, la pieza plantea cómo se vuelve audible una comunidad y qué precio paga por sostener su propia representación.

En el contexto del costumbrismo decimonónico, la pieza recoge con fidelidad artística los hábitos, tonos y cadencias de una esfera pública en expansión. Su época es la de los cafés, corrillos y sociedades donde la palabra busca cauce, y Estébanez encuadra ese mundo con distancia y simpatía. Sin recurrir al documento, su escritura funciona como archivo de sensibilidades, atento a lo efímero y a lo emblemático. Publicada en el marco de la tradición que floreció hacia mediados del siglo XIX, la obra dialoga con lectores que reconocían en esas escenas un espejo civil, a la vez realista y festivo.

Leída hoy, Asamblea General interpela nuestra propia cultura de reuniones, debates y foros, desde parlamentos hasta juntas vecinales y plataformas digitales. Persisten las tensiones que señala: la teatralización del discurso, la lucha por la atención, la performatividad de las identidades y el ruido que enturbia la deliberación. Su atención a los matices del habla y al protocolo informal ilumina cómo se construye, se disputa y se administra lo común. Al recordarnos que una colectividad suena y se ve de cierto modo, la obra ofrece herramientas críticas para descifrar nuestros rituales públicos sin perder el goce del relato.

Acercarse a esta obra es participar en una lección de mirada y oído: aprender a reconocer capas de sentido donde otros ven simple tumulto. Su atractivo es doble, porque combina el placer del idioma, rico, matizado, lleno de giros, con el retrato de una colectividad puesta en escena. Para lectores interesados en historia cultural y amantes del estilo, ofrece una puerta de entrada nítida al costumbrismo del XIX. Y para cualquier lector de hoy, conserva un filo crítico que no caduca: recuerda que ninguna voz habla sola cuando la multitud ensaya, a su manera, el arte de convivir.
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    Asamblea General, de Serafín Estébanez Calderón, es un cuadro de costumbres que observa con lupa una reunión pública multitudinaria en un ámbito andaluz. La escena se articula en torno a la entrada paulatina de los asistentes y a la mirada curiosa de un narrador que captura el ambiente, el rumor inicial y la expectación antes de que comience la deliberación. Sin anuncios grandilocuentes, el texto va situando el espacio, los usos del trato, los gestos que marcan jerarquías y cercan familiaridades. El foco no es el desenlace de los acuerdos, sino el tejido vivo de una comunidad convocada a escucharse.

La concurrencia reúne oficios, edades y procedencias, y Estébanez recorta tipos con precisión humorística: el vecino locuaz, el prudente que calcula, el funcionario celoso del reglamento, el personaje notable que impone presencia y el joven que busca lucirse. Detiene el relato en indumentarias, maneras de sentarse y de saludar, así como en las diferencias de habla que separan y a la vez hilvanan al grupo. La heterogeneidad no desemboca en caos, porque la costumbre asigna sitios, turnos y fórmulas. Cada rasgo pintoresco sirve para fijar, sin crueldad, una psicología colectiva que revela hábitos cívicos y pequeñas vanidades compartidas.

La sesión se abre entre llamadas al orden y cumplimientos, y el primer orador da el tono de una elocuencia popular llena de giros proverbiales, hipérboles festivas y guiños de complicidad. La prosa, de ritmo generoso, recoge esas cadencias y las expone con deleite erudito. Los asuntos tratados pertenecen al dominio del común: la marcha de ciertas obras, los gastos de la fiesta, el reparto de cargas y beneficios, la vigilancia de las normas. El debate no busca solo resolver, sino exhibir una destreza verbal que legitima a quien habla y persuade a quien escucha, aun sin imponer conclusiones.

A medida que se suceden las intervenciones, crecen las réplicas, los murmullos y alguna chispa de fricción. Se perfilan tensiones que la obra explora con tacto: el peso de la tradición frente a la prisa por innovar, la autoridad formal frente a la ascendencia carismática, la letra del reglamento ante la flexibilidad del trato. Un moderador simbólico encarna la necesidad de cauces, mientras una escribanía puntillosa asegura memoria de lo dicho. Entre disciplina y espontaneidad, la Asamblea se convierte en un teatro moral donde la palabra ordena, desordena y vuelve a ordenar, revelando el arte social de discrepar.

El cuadro alterna momentos de solemnidad con episodios de gracia en que el malentendido se resuelve en risa y el exceso de celo se diluye en refranes oportunos. El narrador, sin mostrarse juez inflexible, ironiza sobre la vanidad retórica y saluda la agudeza que desactiva tensiones. Retratos de perfil, descripciones de gestos minúsculos y ecos de la calle penetran la sala, subrayando la continuidad entre lo público y lo cotidiano. De cuando en cuando, un detalle aparentemente menor —un asiento movido, una tos inoportuna, un murmullo coral— basta para medir la temperatura del ánimo colectivo y su disposición al acuerdo.

Con el avance de la jornada, se afinan las propuestas, cambian algunos alineamientos y la fatiga impone sobriedad en los periodos. No hay prisa por clausurar, porque el sentido de la asamblea reside tanto en la deliberación como en sus efectos prácticos. El texto sugiere, sin subrayarlo, que de ese ejercicio de hablar y oír queda un aprendizaje común: el peso de la palabra bien medida, la eficacia de la cortesía, la utilidad de la paciencia. Más que un desenlace espectacular, interesa la sedimentación de hábitos cívicos que, repetidos, sostienen el armazón invisible de la convivencia.

Leída hoy, Asamblea General se ofrece como pieza mayor del costumbrismo por su retrato de sociabilidad, su oído para las hablas andaluzas y su prosa exuberante, cargada de arcaísmos y guiños eruditos que dignifican lo popular. La escena actúa a la vez como documento y espejo: testimonia prácticas de una época y, sin embargo, interroga la actualidad sobre la escucha, la discrepancia y el valor de las formas. Estébanez Calderón no monumentaliza; capta la vibración de lo común y la hace perdurable. Su vigencia reside en recordarnos que la vida pública se aprende ejercitándola, más que proclamándola.
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    Serafín Estébanez Calderón (Málaga, 1799–Madrid, 1867) fue uno de los principales cultivadores del costumbrismo romántico en España. Sus cuadros de costumbres, publicados en prensa y reunidos en Escenas andaluzas (1847), observan con atención el habla, los rituales cívicos y los tipos urbanos del sur peninsular. Asamblea General pertenece a ese horizonte descriptivo, centrado en espacios de sociabilidad donde se dirimen jerarquías e intereses. El marco es la España posnapoleónica, sometida a vaivenes entre absolutismo y liberalismo, y unas ciudades andaluzas —Sevilla y Málaga, sobre todo— en expansión, con cafés, casinos y ateneos como escenarios de debate, ocio y representación social.

El trasfondo político inmediato arranca en la Guerra de la Independencia (1808–1814) y las Cortes de Cádiz, que promulgaron la Constitución de 1812. Tras la restauración absolutista de Fernando VII (1814), el Trienio Liberal (1820–1823) abrió un breve periodo de libertades antes de la Década Ominosa (1823–1833). A su muerte, la regencia de María Cristina y la Primera Guerra Carlista (1833–1840) ahondaron la polarización entre moderados y progresistas. La vida pública se articuló entre constituciones, pronunciamientos y reformas truncadas. Esa inestabilidad acrecentó la cultura del mitin, la discusión reglada y el lucimiento oratorio en reuniones ciudadanas, materia propicia para la observación costumbrista.

Las instituciones liberales redefinieron la participación local. El Estatuto Real (1834) y las Constituciones de 1837 y 1845 configuraron Cortes, diputaciones y ayuntamientos, mientras la Milicia Nacional alternó periodos de activación
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